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1.    KANT Y LA UNIDAD DEL ACTO COGNOSCITIVO

Kant quizá sea el mayor creador de la terminología filosófica alemana. Desde luego debemos a su genio y

talento especulativo su puesto en la historia de la filosofía. Pero también tenemos una deuda impagable para

con él por su faceta de traductor y forjador de un lenguaje filosófico. Más aún, hay que atribuir al regiomontano la

creación de la lengua filosófica alemana,

para la que también fue precisa la aplicación de su talento. En efecto, él vierte a su lengua materna casi todos

los conceptos latinos o griegos de la gran tradición filosófica de Occidente.

Uno de estos conceptos es el de acto, y en concreto el de acto u operación cognoscitiva. Este es uno de los

señalados momentos en que la genialidad del filósofo se une a la genialidad del traductor. Para Kant el

conocimiento es acto. No puede ser entendido sino como acción. Generalmente traduce el término

latino actus u operatio por Handlung; así al comenzar la deducción trascendental, Kant entiende por síntesis “el

acto –Handlung– de reunir diferentes representaciones y de entender su variedad en un único conocimiento ihre
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Man nigfaltigkeit in einer Erkenntnis zu begreifen”

[1]. Se trata de un texto nuclear como indica el hecho que se mantenga en las dos versiones de la

deducción trascendental, tanto en la “deducción subjetiva” de la primera edición, como en la profunda

modificación que sufre la deducción trascendental en la segunda edición. En términos muy generales, Kant está aquí

tratando del acto como

articulación cognoscitiva. Este es el sentido de la reunión de representaciones. Además subraya el aspecto de la

unidad de lo entendido. Más aún, por este texto es claro que para él no hay propiamente conocimiento en la

mera afección sensible, sino en la articulación unitaria de las representaciones sensibles. Articulación que no puede

ser llevada a cabo en el nivel de la sensibilidad.

Así pues, lo central reside en que estas articulaciones son el producto de las acciones del pensar puro –“Handlungen

des reinen Denkens”– [2]. Acciones que construyen el objeto de experiencia desde los datos empíricos

formalizados y  las estructuras a priori del entendimiento. La variedad de información recibida merced a las

sensaciones -Mannigfaltigkeit– es pura heterogeneidad irreductible en el nivel de la sensibilidad. Es el modo como

el sujeto es afectado –die Art… wie das Subjekt affiziert wird–

[3]. En este punto la segunda edición de la Crítica de la razón pura modifica radicalmente  la primera versión de la

deducción

trascendental. El acto de síntesis es un acto de la pura apercepción. Esto implica que no es empírico, que la

síntesis no se realiza a nivel de la intuición interna. No cabe realizar esta síntesis en el nivel de la

sensibilidad: ni el tiempo puede ofrecer una sinopsis de lo múltiple de la sensación, ni la imaginación

puede realizar la síntesis. Esta segunda redacción de la deducción trascendental atiende ante todo al acto de

la autoconciencia.

Alejandro Llano ha subrayado este acierto en la consideración kantiana

del conocimiento. “Kant mantiene que las sensaciones tienen un origen heterónomo y, por así decirlo, natural. Se

trata, en terminología tradicional, de una acción transeúnte –la afección– cuyo efecto es la inmediatez del dato

sensible: una inmediatez que no es propiamente inmediación cognoscitiva sino límite

para el conocimiento. Pero es imprescindible tener en cuenta que el conocimiento, si bien se mira, nunca puede ser

un mero efecto, ni el comportamiento del cognoscente un rendimiento simplemente pasivo” [4]. El conocimiento es

pues, para Kant, acto, manifestación de un sujeto. La afección subjetiva no produce aún ningún objeto

cognoscitivo. El sujeto ha de constituir activamente,

desde las configuraciones de objetividad que residen en su subjetividad, los fenómenos en objetos. Y este es el

sentido de la deducción trascendental. Mostrar la necesidad de las categorías y la “activa subjetividad del sujeto” [5].

Es por esto por lo que la segunda edición de la deducción trascendental sostiene que la

“articulación –Verbindung– o combinación de una variedad nunca puede llegar a nosotros a través de los

sentidos (…) Es un acto –y aquí emplea el término latino Actus– de la espontaneidad de la facultad de representar”

[6]. Es un acto estructurado y espontáneo del sujeto. Frente a

Hume, las representaciones no se estructuran por sí solas. Nuestros conceptos no derivan de la mera asociación

psicológica de impresiones e ideas. Los conceptos fundamentales con los que comprendemos la realidad no se

deben a la mera costumbre, sino que requieren un proceso de síntesis. Un proceso que es una acción, un acto del

sujeto. Que no puede ser llevado a cabo por las meras representaciones.

Además el sujeto, para realizar la actividad de síntesis requiere de las categorías. Éstas son un análisis de la originaria

 2 / 6

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Acto y espontaneidad cognoscitiva en Kant I

Publicado: Miércoles, 23 Febrero 2022 09:57

Escrito por Juan J. Padial Benticuaga

unidad del sujeto. Son funciones de unidad que derivan de una unidad previa, anterior y originaria de toda

comprensión e intelección.

2.   La analítica de la unidad de la autoconciencia

Unas líneas más abajo, y en la misma página, Kant emplea indistintamente Actus y Handlung: “al ser un acto de la

espontaneidad del sujeto –ein Actus seiner Selbstthätigkeit–, sólo puede ser realizado por éste. Se advierte

fácilmente que este acto ha de ser originalmente uno –diese Handlung ursprünglich einig… sein müsse”-

[7]. Sólo conocemos, según Kant, en tanto que hay  una  acción  del  sujeto.

En tanto que el sujeto es meramente afectado no cabe conocimiento. Y no cabe porque el sujeto, mediante su

acción, constituye y destaca la objetividad. Este destacar viene a ser un separar de sí, un distinguir la subjetividad

de la objetividad, y un diferenciarla entre sí, es decir un poner frente a sí, que justamente

es lo mentado etimológicamente en la palabra obiectum. Conocemos como actio, como acción

espontánea de un sujeto. Las alteraciones o mudanzas de nuestra subjetividad causadas por las

impresiones sensibles, no son objetivas, aunque, como es bien sabido, según Kant contribuyen a nuestro

conocimiento, siendo uno de sus elementos.

Pues bien, esta distinción entre el sujeto y el objeto es posible tan sólo por las categorías. Las

categorías son funciones de unidad, modos en los que se realiza la síntesis cognoscitiva, es decir el acto

cognoscitivo. En este sentido son un análisis de la unidad de la apercepción, de aquella unidad que corresponde

a la autoconciencia, que piense lo que piense, en cualquier caso, ha de ser ella quien lo piense. Se trata de un

análisis de la actividad sintética del sujeto. Y es

que el yo pienso es una acción del entendimiento –Handlung des Verstandes- [8], y las categorías son

contracciones de esta actividad unificante y abarcadora. Al analizar esta acción originaria del yo pienso permiten

que la unidad de la autoconciencia aparezca en los objetos de experiencia.

Pero al mismo tiempo distinguen al yo del objeto. Los objetos son “identidades ontológicas diversificadas

entre sí y distintas de la subjetividad pensante que las estructura al conocerlas. Si la realidad objetiva no llegara a

adquirir configuraciones básicas y estables, sería imposible pensar, porque no se podría

pensar algo. No cabe que el curso de las vivencias mentales se agote en el mero proceso temporal de unos

fenómenos subjetivos, en los que el sujeto y el objeto,

el pensamiento y el ser, quedaran entreverados en una mezcla indiscernible” [9].

Esta hipótesis era la de Hume. Si las leyes de asociación de ideas explican de suyo la formación de nuestros

conceptos, entonces no se ve por qué razón el yo sea algo más que una combinación de percepciones

[10]. Pero si el yo no se distingue de sus representaciones, entonces el escepticismo es inevitable.

Las categorías son plurales mientras que el sujeto es originariamente unitario. Las categorías permiten la

distinción de los objetos, y la distinción de estos con el sujeto. Y al hacerlo, el objeto puede destacarse y

mantenerse frente al sujeto. Éste último aparece así como el lugar de constitución de la objetividad. Como el

ámbito en el que la objetividad es presente.
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Ya que la unidad de la autoconciencia se mantiene en toda objetividad, por distinta y diferenciada entre sí que

esta sea, la unidad de la autoconciencia es la

garantía de la constancia y necesidad con que se presentan los objetos. Se trata

de la misma autoconciencia que acompaña –begleiten– a todas y cada una de mis representaciones

[11]. Aquí nos encontramos con una apercepción pura, no debida a la sensibilidad. El yo pienso, esta

representación no es un mero haz de sensaciones. Es más bien la necesaria identidad del yo. Es necesaria una sola

autoconciencia, que (i.) esté presente en cada una de mis representaciones, pues las acompaña a todas; (ii.) que

sea consciente de estas sus representaciones; y frente a Hume, (iii.) que sea diferente de las

representaciones de las que es consciente. Esta presencia consciente puede ser denominada presencia mental. Éste

es el término de la deducción kantiana.

Y no sólo acompaña, sino que sintetiza las diferentes representaciones

conscientes. El yo pienso es esta actividad necesaria en toda objetivación, pero

también aquella representación. Es una actividad necesaria, distinta del modo en que cada categoría sintetiza. Es

la actividad de que yo soy el que une en última instancia. Uno la diversidad contenida en los fenómenos de modo

diverso, pero lo constante estriba en que yo soy activamente el que une. Uno según la

diversidad de funciones con que objetivo (las categorías), pero ha de ser constante, invariable, inmutable que esta

actividad es mía.

Sin esta actividad mía los objetos no podrían constituirse. No estarían ante un sujeto. El yo pienso como

acción trascendental posibilita cualquier objetivación. Pero la objetivación corresponde a las categorías. Así las

categorías distinguen del sujeto, pero al mismo tiempo, el yo pienso es la acción que permite la síntesis categorial.

Como señala Llano, “que el yo pienso no es una intuición sino una acción –cosa que Kant no deja de repetir–

constituye, a mi juicio, la tesis clave de la filosofía trascendental” [12].

3.   Espontaneidad y presencia

Nótese que la deducción trascendental plantea la quaestio iuris del conocimiento, la legitimidad de nuestro

uso de las funciones objetivantes y su correspondencia con la realidad. Este es el significado de deducir para el

derecho romano. La legitimidad de un título de propiedad había de ser mostrada, justificada mediante un

argumento histórico [13]. Este mostrar la legitimitidad de alguien para algo es lo que significa deducir

jurídicamente. Pues bien, ante el tribunal de la razón también es preciso deducir que nuestras categorías se

aplican a la experiencia.

La deducción legitimante que emprende Kant es trascendental, no meramente empírica como la de

Hume. No se trata de ofrecer impresiones que justifiquen el uso de ideas. Y es que la deducción empírica de Hume no

logra conjurar la amenaza de perplejidad. Porque también en nuestros sueños, las representaciones se

asocian entre sí. Cómo distinguir entonces el sueño de la vigilia, cómo no confundir cualquier rapsodia de

representaciones con objetos universales y necesarios.

Descartes se había decidido a salir de la perplejidad, había resuelto encontrar un fundamento del saber que

resistiendo toda duda, eliminase la perplejidad. Este fundamento –la evidencia– funda el saber, es decir, el conjunto
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de objetividades que podemos conocer con carácter universal y necesario. El saber, frente a la duda, es la

objetividad fundada. Y esto implica que el saber no

se constituye desde fuera, sino desde una clave interna –su fundamento– que da razón de su necesidad.

Esta clave no puede ser psicológica, porque entonces nada constante ni

necesario podría encontrarse en los objetos pensados. El saber sería imposible.

Y ese es el balance del psicologismo y del escepticismo humeano. Descartes había pensado que tal clave era el

poder voluntario de afirmar o rechazar la objetividad según la evidencia con que se presente. Ante lo evidente no

puedo sino asentir. La duda y la inquietud mental se aquietan en lo claro y distinto. La afirmación se dispara

necesariamente, al margen de cualquier deliberación. Al interpretar así el fundamento del saber inauguró la

concepción racionalista de la espontaneidad cognoscitiva. El saber se suscita espontáneamente.

Nótese que la evidencia no es algo externo al saber. Y por tanto el poder espontáneo con que se asiente a lo

evidente no se dispara ante algo externo. Como dirá Spinoza, “las acciones brotan en el alma de las ideas

adecuadas” [14]. El saber emerge espontáneamente, brota ante la idea clara y distinta.

Pues bien, Kant sostiene que el entendimiento actúa espontáneamente. Y

esto es lo que significa que las categorías son funciones de objetivación. Funciones productivas de representaciones.

La

espontaneidad del entendimiento estriba en que él produce las representaciones desde sí mismo y por sí

mismo. Ahora bien, Spinoza advirtió que el fundamento espontáneo del saber sólo requiere de la evidencia

objetiva. El saber puede organizarse en un sistema evidente que lo será al margen de quien lo entienda, por la

simple transparencia y

evidencia objetivas. Las ideas, piensa Spinoza, son modos particulares bajo el atributo de pensamiento. Y no

necesitan ser pensadas por ningún sujeto particular para ser necesariamente verdaderas. Lo son por

pertenecer a la esencia divina, o lo que es lo mismo, como partes del universo, o como partes de un sistema que es

objetivo en sí. “Para que se entienda la esencia de Pedro, no es necesario entender la idea misma de Pedro y

mucho menos la idea de la idea de Pedro. Es lo mismo que, si yo dijera que, para que yo sepa algo, no me es

necesario saber que lo sé y, mucho menos, saber que sé que lo sé” [15].

Pues bien, la deducción trascendental surge precisamente ante este

desafío de Spinoza. Y es que el sueño dogmático consiste ante todo en pensar que es posible un tratado

filosófico more geometrico demonstrato. Es decir, Kant denuncia el ideal de sistema meramente objetivo, que

genera desde sí conocimientos. El sistema no es de suyo genético. No es productivo autónomamente.

La espontaneidad no puede ser un proceso independiente del sujeto y del ejercicio (ausübung [16]) del pensar

por él.

Juan J. Padial Benticuaga, en dadun.unav.edu/
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